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MARTES tí DE OCTUBRE DE 1891. 

Vichy eatalán.- Véaseel anua-
oio en la cuarta pinna. 

Se venden en proporción 33 plan­
chas de zine ondulado paríi cubier-
tíis de agUHS, cuiítro bariiiidUlas ó 
antepechos do terrado, ie 20 palm.os 
de largó, dos puertas para salas^ un 
rojón y veinto. viguetas de hierro de 
20 palmos. 

Darán razón calle del Aire nú­
mero 29 confitería.' 

CORBEO DESlíÑORií> 

(DESDE PARÍS) 

Batiendo ¡igeramente sus alas 
las golondrinas han partido y ee^ 
sado de cantar las cigarras, y las 
elegantes, ;sintiendo los ̂  «stremeci* 
miar tos del frío piensan ya en abri­
garse. Con mucho serttítriiento con 
fieso que todavía no hay ninguna 
mcda nueva; pero felitmesite las 
que tenemos son muy lindas. Co 
mo vestido de entre tiempo, las 
«jaquettes» á la marinera, de sarga 
gruesa con doble fda de botonesr 
de asta negra:, otras son de pañete 

-con largo capuchón á lo Dante; 
enseguida vienen los abrigos «á la 
bonnefemme,» deiana^ muy sen» 
cdlos y completamente lisos, cuyo 
forro de hermosa seda constituye 
todo su lujo, pues ahora éste ha 
cambiado de forma, disgustado por 
¡a ostentación chillona de lasadvene-
dizas, se oculta y trata de no Ser 
apreciado más que por los verda-
d^os inteligentes. Hé aquí porque 
á menudo un abrigo de pañete gris 
que vale cinco luises lleva un forro 
que cuesta doble y un broche de 
plata cincelada que vale veinte; 
con ambas prendas podemos po­
nemos todavía trajes de lanilla; 

Por otra parte, estamos en la 
época de las cacerías, y, nuestras 
eregarttes que siguen voluntaria­
mente á sus maridos de un lugar á 
otro, piensan más en divertirse que 
eii Hacei* bombináciones para sus 
adornos, y no se visten bien hasta 
la'hófá déla comida: y ápropósito 
de casas decampo, és una cosa 
«fashionable» entre algunas seño­
ras, el tener en.su casa ün peluque 
ro á disposición de los invitados. 
Una baronesa de los alrededores 
de París es quien ha tenido esta 
idéá; en el tren de la mañana llega­
ba un artista en cabello que se mar­
chaba á medio día, después de ha­
ber acicalado á todas aquellas se-
fiorejs... pero esta moda no arraiga 
'mucho, en París ni en Bruselas, y 
estopor varios motivos, primero: 
porque casi lodos los peinados re-
sultíiban iguales,, en tanto que cada 
señora, arreglándose el cabello co­
mo conviene más á su cara, logra 
mejores resultados; y luego porque 
grisita ó gran señora, peinarse una 
á sí misma será siempre más ori­
gina], rápido, cómodo y gracioso. 

Puesto que hablamos de la cabe­
za, continuemos con ella y trate^ 
m¿s áKora de sombreros; ordina­
riamente era la fruta lo que se po­
nía sobre el plato, ^ o r a la cosa 
há variado y el plato, está sobre 
los ciebcotones, las peras, la man-

I 

zana y la mujer. El fieltro domina; 
nutria verde, gris gamo; con cintas 
de raso de matíces claros, genera! 
n>ente de dos tonos, verde y rosa, 
amarillo y celeste, habana y grana­
te, y el capricho consiste en las bri 
^as, una de un color y la otra de 
otro matiz distinto, usándose más 
largas y más anchas que las del in­
vierno pasado y atándose bajo 
la barba; esto es original pero al­
go -ejitravagante é imprudente, 
pues, en fin, si contestamos á un 
señor que nos ve por el lado iz­
quierdo con una brida malva, al 
día siguiente al mirarnos por el 
lado derecho encuentra una brida 
crema. [Perplejidad! y en la duda 
se ab.stierie... total un fraciso, 

Se llevan pocas ó ningunas "flo­
res; para la noche, oro, plata, ace 
ro, bronce, cobre, todo el sindicato 
de los metales, y, sin embargó, 
lodo esto es bonito y gracioso, 
pero no olvidéis que la primera 
condición para que un sombrero 
sea lindo es la de comenzar por 
ponerse debjojq de é¿,cqn entusiasmo 
y sin ocuparse del que dirán por 
extravagante que sea. 

Un modelo de traje muy nuevo 
es: falda de paño azul marino, sal­
picada de cuentas de azabache azul 
cola sesgada. 

Cuerpo de terciopelo azul algo 
fflái claro, abierto en forma de co­
razón para. que se vea un «plas­
trón * de azabache azul; mangas de 
paño azul también salp^das. pst< 
modelo, de graciosa sencillez, se 
hace también con acero y paño gris 
y cuentas de oro, sobre todo los 
tonos del rojo verde y beigue 

Tónica de payo beigue muy fle­
xible, ligcrarrtente «drapeé», por 
de'ante y por detrás hacia la dere­
cha, con cola y pliegues Watteau, 
sobre la espalda, éhel borde triple 
hilera de bordados de seda, con el 
mismo matiz, recortando en forma 
de escaro'a; canesú de seda con 
rizados en el cuello y mangas de 
seda. 

S á u t d e Ut. 
Para salir de la cama ccapucín> 

de gruesa «bigogne»; pero que sea 
suave al tacto de forma, recta y 
sin cola, anchas mangas de fraile; 
capuchón cayendo en forma de pe­
queña pelerina de terciopelo del 
mismo color y cordones de seda 
con nudos. 

L a s m a q u i n i s t a s . 

En los Estados Unidos, y én 
vista deJ número de descarrilamien­
tos, choques, etc., etc., con que se 
van distinguiendo los maquinistas 
de ferrocarriles en el desempeño 
de su cometido, han determinado 
la?, mujeres sustituirlos en su ofi­
cio, no exento seguramente de pe­
ligros. 

La primera compañía que ha in­
troducido esta innovación es la del 
valle de Kenawha, pequeña línea 
de interés local que viene á enla 
zar con la gran línea de Baltimore 
á Ohío. 

La señorita Ida Hewitt, preciosa 
muchacha de veinte años, perté 
neciente á una buena familia, ha 
entrado ya en funciones. I<a cir­
cunstancia de ser su padre el coro­
nel Hewitt, el principal accionista 
de ia Compañía, hizo que la mu-
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chacha pasara buena parte de su 
tiempo en los talleres de construc­
ción de máquinas, á las que tomó, 
tal afición, que bien pronto apren­
dió el oficio, no habiendo vacilado 
la compañía en confiarie una loco­
motora. 

La receta de la s emana . 
Croquetas de patatas. —Pélese y 

lávese medio kilo de patatas ama­
rillas. Pónganse en una cacerola, 
cúbranlas con.agua y écheselas sal. 
Cuando estén á medio cocer tírese 
el agua y póngase en el homo has­
ta que estén enteramente cocidas. 
Enseguidas deben ser pasadas por 
el tamiz en pequeñas cantidades, y 
hágase el puré que será recogido 
en una cacerola. Añádase 20 gra­
mos de manteca y dos yemas de 
huevos por cada Útro de puré. 

Espolvoréese con harina la ma­
sa, divídase la pasta en partes igua­
les, y háganse croquetas en forma 
de pera, de huevo ó de bola, según 
el capricho de cada uno; ruédense 
en clara de huevo batida, se en­
vuelven en miga de pan y fríase 
un cuarto de hora antes de ser ser­
vidas. • 

PiCCIOLA, 

VARIEDADES 
PARÉNTESIS 

(COLABORACIÓN INÉDITA) 

Yo soy un periodista madrileflo— 
aunque hijo de Galicia—que tiene 
(ustedes perdonen}-Ia inmodestia de 
creer que no solo en Maddd es doa-
de tiene su ti'ono el enfcendiraianto, 
el ingenio w alcázar, el buen decir 
y el buen pensar su domicilio. Como 
quiera que procedo de «provincias» 
siento en mi. corazón simpatías.jus­
tificadas hacia los periodistas pro­
vincianos. Y por esto mismo cr«o— 
(vuelvan ustedes á perdonarme el 
alarde de inmodestia)—que si aquí, 
én la capital de España, tiene la 
prensa representantes prestigiosos 
que la honran y enaltecen, tampoco 
faltan en las reg;ione8, en las pro 
vincias y en los pueblos periodistas 
que merezcan por sus merecimien­
tos bien acreütados los siempre co­
diciados honores de la popularidad 
y del éxito. 

A aquellos de mis lectores que no 
le conozcan, tócame hoy prestntar 
4 uno de esos periodistas distingui­
dos por lo buenos. Y para que á 
«réclilmo» no ti-ascienda lo que de 
él voy á de^lr, bago esta declara-
ción.previa; no conozco ni de vista, 
y ló 3ienfa9,,¿ López Morales, redac­
tor de «L« íJrónica Meridional», de 
Almería, población que para que se 
bable de ella «n términos menos 
laudatorios que justos, ha necesita­
do sufrir Ip pesadumbre insana de 
borribl« catástrofe. 

pian el rasgo saliente de una fisono­
mía, un momento psicológico, una 
actitud caracteristica, aquello,' en 
fin, que ba.sta y á veces sobra, para 
delinear una personalidad, para di­
bujar un carácter y para bosque­
jar un temperamento. Yo he leido 
y releído los trabajos á que aludo 
publicados en la «Crónica Meridio­
nal», aludido tarabién^y mehe figu­
rado á López Morales tal y como 
intentaré describirlo, en lo,que á su 
personalidad §e ha. de referir la 
descripción. 

Indudablemente debe ser javen, 
soleen la juventud hallan eco ardo­
roso los entusiasmos, por todo lo no­
ble que López Morales siente, ^olo-
en la juventud y cuando ei desen­
gaño no ha desbaratado los castillos 
de naipes que en el aire de las ilu­
siones construye ese «gran arquitec­
to» (¡declaro que no soy roaspn, á 
pesar deque uso ésta frase!) que se 
llama fantasía, se sienten en. todas 
sus grandezas y se aman en to da su 
extensión los ideai«s de que- López 
Morales revela ser, en sus escritos, 
admirador y .-.propagandista .entu­
siasta y decidido. 

Debe do ser humorista, en el buen 
sentido—que es el sentido literario 
—de esta palabra. Tiene, lo afirma, 
natural predisposición para var eon 
sus propios colores y sus lineas pro­
pias el «lado cómico» de las perso­
nas y de ios-ácto^ deéitaa. Asi co­
loca, con singular acierto, entre 
col y col, lechuga, y une el favor 
iL»l Awrfi»yor.(f>«̂  -«Fttetid*- iiftsoí ^^ 
gf^o sino las semblanzas que ha he­
cho dsl rodactor de sucesos de «El 
Imparcial» y de Gabriel Briones, 
elegante y correcto redactor de «La 
Época». Tiene, en fin, López Múra­
les mucho dominio del idioma cas­
tellano, que otros periodistas mal­
tratan y asesinan impunemente, y 
aéeinAá de está condición aprecia-
bilíáimá, reuné otra que usando^ 
por una vez, la frase consabida, di-
14 que está á la altura de las cir­
cunstancias. 

Es esa condición la de la activi-
d í i d . M-:-> 

Estajeo 

de justicia. Y algo semejante k lo 
que hoy digo d« López Morales, di­
ré éu sucesivos «Paréntesis» á otros . 
periodistas de provincias, á quienes 
hay que rendir sincero homenaje do 
cariño y simpatía. ti 

% 
Yo necesito echar un párrafo con 

los lectores sobre los teatros de Ma­
drid. Pero de ellos hé de decir algo Z 
que requiere espacio, y éste me '*; 
falta hoy. Después de todo, entro .J 
hablar de cómicos malos y de perio­
distas buenos, la elección creo yo .< 
que no ofrece duda. ~:'*̂  

sin embargo, el próximo sábado .--^ 
si Dios me dá vida, salud, humor y, • 
tiempo, expondré el juicio que á los. -^ 
que pasamos las noches recorriendo^ ;*1 
cuatro ó cinco coliseos, merece, «á , 
prior i,» la temp<*r4da cómica «!«« .i 
no Jia empezado «con buen jpia,» se- .v\«j 
gún dicen los conspicuos, sino «con .-vs 
mala pata,» que dicen los chulos, ̂ ^'~^ 

CalÜPto Ballesteros. ';< 

Madrid 3 Octubre de 1891. '^'t 

Solución á la chai'adá inserta eh' 
el nüméfo anterior: ; 

MANOLO. 

i ^ 
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* * 
LaMtanciaen la citada capital 

andaluza de queridos amigos y com-
pafieroi del qno suscribe, represen­
tantes todos ellos de acreditados pe­
riódicos do la corte, ha dado pie á 
López Morales para escribir una 
colección de semblanzas qae por lo 
exacto del parecidc, fotografías pa­
recen, p«ró do esas instantáneas 
que como este adjetivo indica, feo-. 

n,. Dios, en todas pai-tes.' 
Cumple con su periódico, la susodi­
cha «Crónica», y envia telegramas 
siempre interesantes y nunca mal 
hechos á «El Liberal» de Madrid. 
No sé si tiene el don de la obicui-
dad; pero presumo que más que 
don, «sefior don» es lo qué tiene. 

Yo le felicito por su campaña en 
favor de Almería. 

Leí cuanto escribió y lo leí, ade­
más, á los amigos míos que tienen 
de la noble prensa de provincias y 
desús redactores, un concepto por 
completo equivocado. Todos hemos 
convenido en que López Morales es 
un periodista de los de la buena ce­
pa. Y todos, los que en Madrid tra­
bajamos en eso dé los «papeles pú­
blicos» esperamos que sea nuestro 
compañero en las labores del perio­
dismo madrilefio, de suyo trabajosa 
y de suyo ingrata. 

Por supuesto este pÑiodista edu­
cado al ladq del Sr. D. Ramón Ló­
pez, que es el director de «La Cró­
nica» no puede ser malo. 

A ambos hago extensiva mi en­
horabuena por sus recientes traba­
jos; y no se lo doy por satisfacer 
egoísmos personales, sino por cum­
plir los que yo estimo altos deberes 

CHARADA 

—¿Que nó me wna dos me dices 
porque es muy uno tercerea •\ \ 
pues chico M^'é^;^ mi todo 
me dice que á¿Lló-¿rea. 
La solución e n e l número próxi­

mo. 

•EFEMÉRIDES. 

1706.—Sitio de Borja pói"1as tro­
pas del archiduque de Aostrla, pre­
tendiente á la corona de España. 

• 1821.—rCombate de Palma. 

D« TODO Y DE TODAS PARTES 

No es la primera vez que se ha 
anunciado la aparición en los mares -í 
de un monstruo semejante en cierto, V 
. modo á una serpiente, fundándose ' 
en relaciones de marineros que pre­
tendían haber tropezado con él y • 
aun descrito los menores detalles 
del animalito. ; 

Ahora, sin embargo, parece que ' 
la cosa va de veras, según neticisiS.' 
de Nueva Zelandia. 

El timonel y otro marinero de 
los mejores vapores de la Compa-
fiía La Unión, estando de servicio, 
vieron salir del agua un animal co­
mo de unos cien pies de lai go, en 
forma de serpiente. 

Vióronlo más de una vez, y al 
acercarse á unas 100 varas del bu­
que, asustado el timonel corrió á 
informar al oflctól de guardia, que 
desde el puente pudo ver el fenó­
meno. 

Según la descripción hecha por 
el oficial citado á un periodista' de" 
Christchurch, se trata dé un atíimal " 
de unos 100 pies de largo y unos 10 
de grueso, semejante auna inmen­
sa anguila, con dos aletas blanéas, 
que parecía), tener unos 10 pies de 
largo. 

El pecho ó parte interior del ani­
mal es blanco, no pudiéndose preci­
sar el color del lomo. 

Los informes del timonel y del 


